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La situación demográfica en España se carac-
teriza actualmente por una fecundidadmuy baja,
el nivel más bajo de la UE; al mismo tiempo que
una elevada esperanza de vida, y una inmigración
extranjera más bien pequeña que se ha iniciado
recientemente, puesto que nuestro país fue más
bien país de emigrantes. E/envejecimiento de la
población aumenfará en el futuro, sin que pueda
paliarío ni la inmigración, ni la recuperación deja
fecundidad. Todo ello incrementará la depen-
dencia, y al mismo tiempo tendrá consecuencias
en el equilibrio de /os sistemas de protección so-
cialy salud, así como en el ámbito financiero,por
las nuevas demandas y expectativas de servicios
de bienestar que esto puede crear
Introducción
E n las últimas décadas se hanproducido fuertes cambios en lacomposición y distribución de la
población en nuestro país. En esa evo-
lución han influido factores de índole
The demographic situation in Spain actual/y
depens on the low leve/ of fecundity; that la the
mostly in the EU. Also the major/ty ofpopulation
susfain the highest life expectancy, and the im-
migration of foreiner workers increases more
slowly than the EU work/ng population. Countries
thataxperienced earlier ferti/ity declines, such as
those in Europe, face rapid aging ofIheir popula-
tions. In 2014 the proporfion aged 65 or older in
h/gh-income countries wil/ reach l8percent. The-
se shifts change the demands on health care
systems and other social services, many of which
may be unsustainable v’hen de fuil effects of the
new age structure are felt. To the extent that bet-
ter management of chronic conditiona increases
life expectancy at older ages, rescurces for oíd-
age support and health care may have to increa-
ses beyond current expectatiors.
natural y económica y otros rela-
cionados con las reformas en la or-
ganización político—administrativa del
territorio. Todo ello debido a la confi-
guración de una variada gama de den-
sidades espaciales e impactos en las
pirámides de edad que han provoca-
• Este trabaio torma parte de una invest/gación más amplia, cuya primera parte se realizó en los cursos
1998/99 y 1999/2000, mediante convenios de investigación con diversas instituciones, Ayuntamiento de
A Coruña, cáritas Diocesana, etc. Agradecemos la colaboración de Antonio CañAs Varela, alumno de 5~
curso de Política social.
Profesoras de la facultad de Sociología de la universidad de A Coruña.
163
A. Almarcha, P. Cristóbal eta!. Envejecimiento, natalidad y empleo: cambios demográficos..
do comportamientos diferenciados en
la natalidad y mortalidad, pudiendo ha-
blarse de varios modelos demográfi-
cos regionales. Paralelamente, yen un
contexto de reducción generalizada de
lafecundidad, España cuenta con una
tasa de fecundidad situada entre las
más bajas, a nivel mundial. La caída de
la natalidad, que se inicia a comienzos
de siglo, se intensifica en el último pe-
ríodo tal como había ocurrido en los
países del norte de Europa.
Nuestra población se caracteriza
además por una elevada esperanza de
vida, lo que acentúa la tendencia ha-
cia su envejecimiento. Todo ello con-
duce al deterioro de la tasa de depen-
dencia así como a la insuficiencia de
oferta laboral de cara a las necesida-
des productivas. Estos requerimientos
pueden conllevar estructuras de em-
pleo distintas, si bien a largo plazo re-
sulta bastante probable el escenario
de convergencia con la UE, lo que no
implica ausencia de tensiones por fal-
ta de movilidad de la población activa
entre sectores, ocupaciones o regio-
nes. ¿Podría ser la inmigración unaso-
lución? ¿Podrían ser convenientes po-
líticas de empleo que eliminasen estos
nrnhlnm~9 1 inm¡nrnr-¡nn ni a
tramos es de indole fundamentalmen-
te económica en su mayor parte y su
aceleración reciente obedece a efec-
tos, por una parte, de expulsión des-
de paises menos desarrollados y, por
otra de atracción, ejercidos ambos fe-
nómenos en el área de los países de
la Unión Europea. En el caso de Gali-
cia ya juicio de algunos expertos (Vi-
nuesa, 2000) se da el hecho de ser un
país “doblemente fronterizo, por un
lado, por proximidad espacial al con-
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tinente africano, y por otras razones,
culturalmente respeto a Iberoamérica.
Desde los años cincuenta, y más
claramente en los sesenta, los pro-
cesos de industrialización y de desa-
rrollo económico, que son indisocia-
bIesdel de urbanización, dieron lugar,
a nivel nacional, a un modelo demo-
gráfico muy dinámico, caracterizado
por una intensa redistribución espa-
cial de la población, unos fuertes flu-
jos migratorios interregionales e
internacionales, un alto saldo vege-
tativo y una estructura muy joven de
población.
Prácticamentesin transición, a par-
tir de la mitad de los años setenta,
desaparecen los flujos migratorios y la
fecundidad inicia un rápido descenso
aún no interrumpido. La situación de
Galicia en el contexto nacional (INE,
1999> presenta una tasa de migración
neta negativa (media anual de mi-
grantes por cada 100 habitantes) que
se mantiene constante en cuatro dé-
cadas:
Períodos Tase demigración neta 4%>
1.951 — 60 —0,38
1.961 — 70 —0,49
1.971 —80 —0,07
1.981 —90 —0,17
Fuente: Elaboración propia en base a
los Censos de población.
Así, sin que hayan desaparecido las
graves consecuencias de los fenóme-
nos vividos hasta mediados de losse-
tenta, el último cuarto de siglo ofrece
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un panorama demográfico totalmente
diferente marcado por la idea de esta-
cionalidad y con la preocupación por
el envejecimiento de la población y de
una creciente presión inmigratoria.
1. Tamaño y crecimiento
de la población
Nuestro país presenta una densi-
dad de población sensiblemente más
pequeña que la de los países de la
Unión Europea de su entorno. Los da-
tos de los países más poblados de la
UE en 1999 reflejan unos valores tres
veces mayores en Alemania o en el
Reino Unido y un 36% en Francia (Eu-
rostat, 1999).
Esta situación tiene raíces históri-
cas y no ofrece expectativas de cam-
bio significativo. Hasta la segunda mi-
tad del siglo XX la población española
creció más lentamente que la media
de los países europeos y ello se debió,
sobre todo, a una transición demo-
gráfica más tardía y a una continua
presión migratoria. Después de la re-
cuperación de la guerra civil yen rela-
ción con el proceso de industrializa-
ción, la población española vive en los
años sesenta y setenta los momentos
de mayor dinamismo, con unos incre-
mentos anuales del orden de los
350.000 habitantes. Son años en los
que se crece a un ritmo dell % anual.
Sin embargo, hay que tener en cuen-
ta que en el último decenio del siglo
XX, España mantiene una tasa anual
acumulativa que no llega a ser ni la mi-
tad que la de la UF; y que, a su vez,
sólo es un tercio de la tasa de creci-
miento de Estados Unidos. Los vaive-
nes que caracterizan a la población es-
pañola la llevan, en tan sólo veinte
años, de un extremo al otro de la grá-
fica de ritmos de crecimiento. Es de-
cir, de los más de 350.000 habitantes
de crecimiento anual medio en los
años setentase ha pasado a menos de
60.000 en los noventa, con una ten-
dencia que anuncia crecimientos más
bien negativos (Vinuesa, 2000>.
Esta panorámica, en la que desta-
can la débil densidad y la actual si-
tuación estacionaria de la población
española tras los fuertes crecimientos
de los años sesenta y setenta, oculta
importantes contrastes que se mani-
fiestan al descender a nivel regional.
Dicho análisis regional presenta resul-
tados muy diversos según Comunida-
des Autónomas. Un primer grupo de
regiones constituido por Madrid, Ca-
taluña y País Vasco se diferencia por
un mayor proceso de industrialización
y, por tanto, de urbanización, que
aportan el máximo nivel de adultos jó-
venes que incrementaron la fecundi-
dad. El saldo neto positivo fue de ca-
si tres millones y medio de habitantes
para estas tres comunidades. Otro
grupo es el caracterizado por saldos
migratorios positivos, pero más lentos,
y que además del territorio insular
recoge otras zonas del litoral medite-
rráneo. El tercer bloque loconstituyen
regiones que acumulan un saldo ne-
gativo superior en casi cuatro millones
y medio de habitantes entre 1950
y 1980. Las dos Castillas, junto con
Extremadura y Andalucía, son el ex-
ponente. Por último, Galicia y Aragón
representan los saldos negativos
constantes, y la síntesis de los efec-
tos de la redistribución regional de la
Cuadernos de Trabajo Social
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población les afecta tanto en densidad
(hab/Km2), como en el saldo migrato-
rio, así como en el total de población
quepasadell3%al 10%. Elsaldomi-
gratorio de 1950 a 1996 es de —0,7 y
la densidad es de 50 hab/Km2. Tanto
en Aragón como en Galicia se produ-
ce despoblamiento y pérdida del po-
tencial vegetativo, así como un grave
envejecimiento.
En resumen, la dinámica de creci-
miento y de redistribución espacial de
la población en los últimos cincuenta
años ha dado lugar al agravamiento de
los desequilibrios regionales y a una
serie de efectos demográficos que han
condicionado y van a modelar duran-
te bastantes decenios la dinámica de
las respectivas poblaciones.
2. Estructura y evolución
de la población a nivel
tégióflal
El proceso de urbanización provo-
có desde los años cincuenta fuertes
incrementos demográficos y desajus-
tes en la composición de la población
por grupos de edad. A lo largo del
tiempo esas oscilaciones han hecho
variar la capacidad de sustitución de
la población activa, los indices de na-
talidad y lógicamente las demandas
específicas de necesidades en algu-
nos grupos de edad. Los datos que si-
guen (Tabla 1) demuestran la tenden-
ciageneral de reducción y divergencia
entre diferentes comunidades autóno-
mas en los índices de fecundidad, ta-
sas de mortalidady tasas de natalidad
(INE, 1998 e Instituto de Demografía
1994).
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Dada la interdependencia entre na-
talidad y estructura por edades, la te-
sa bruta de natalidad se convierte en
un indicador muy útil para compren-
der el crecimiento y la estructura re-
gional de la población. En este caso,
las divergencias son todavíamayores,
los valores van desde 6,1 nacimientos
en Asturias, hasta 11,7 de Murcia. Pa-
ra Galicia los datos hablan por siso-
los. Los índices la sitúan como región
que pierde población y no parece fá-
cil que la recupere (Precedo Ledo,
1999). Si a todo lo anterior unimos la
tasa bruta de mortalidad (fallecidos
por cada 1.000 habitantes), nos en-
contrábamos con un panorama de re-
cesión demográfica.
Pese a todo ello, los últimos datos
(lOE, 1999) dan un ligero repunte de la
natalidad que podria hacer variar esta
tendencia. Coincidimos con algunos
expertos, Precedo Ledo entre otros,
que bien puede tratarse sólo de cifras
coyunturales (Tabla 2>.
En todo caso, sería más prudente
esperar a cifras más estables, y quizá





La evolución de los indicadores de
dependencia de la población españo-
la demuestra el desarrollo del proce-
so de envejecimiento; hay menos jó-
yenes, por una parte porque nacen
menos niños y al mismo tiempo las ci-
fras de esperanza de vida son cada
vez más altas. Para Galicia, la espe-
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TABLA 2
Evolución demográfica en Galicia <1986-1999)
Años Nacimientos befuncioná Saldo V¿gétátÑe Matrimonios
1986 26.178 28.877 —699 13:063
1990 22.501 27.979 —5.478 13.367
1995 18.799 28.464 —9.665 11.673
1996 18.597 28.879 —10.262. 11.551
1997 18.683 28.138 —9.455 11.563
1998 18.415 28.085 -9.670 11.024
1999 18.684 28.974 —10.290 11.403
Fuente: IGEMovimiento natural de la población, 1.999. Datosprovisionales.
ranza de vida al nacer en 1995 se si-
tuaba en 73,9 años para los hombres
y 81,6 para las mujeres.
Según vemos en los datos que si-
guen a continuación la tasa de de-
pendencia demográfica general <Ta-
bla 3> disminuye porque es mayor la
reducción del peso de los jóvenes que
los incrementos en los más mayores.
La dispersión que presentan los
datos de dependencia, tanto de jóve-
nes como de viejos, t¡Én&am¡lías ré-
percusiones de tipo socioeconómico,
si bien los efectos en términos de gas-
to social son muy diferentes. Una per-
sona mayor de 65 años equivaldría a
tres de 20 años (Vinuesa, 2000) y la
dependencia aquí’” recae sobre los
presupuestos públicos’, en relación
con los gastos asistenciales y sanita-
rios. Sin embargo, y dada la actual si-
tuación del Estado de Bienestar en
nuestro país, los jóvenes son depen-
dientes de las familias, sobre todo en
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lo económico, mientras que los viejos
lo son de los gastos sociales, pero
también de las familias. Por ello, ca-
bria suponer que, en función de las co-
munidades autónomas, la proporción
de gasto en prestaciones sociales va-
riará ampliamente según esas tasas.
Tan sólo, con datos de 1996, hay co-
munidades, concretamente, Aragón,
Asturias, las dos Castillas y Galicia,
que están envejecidas por encima del
180/o? SóI&Cañértas tiene varoréá dé
población joven. Sin embargo, regio-
nes que sufrieron incrementos por los
flujos migratorios de los años 60, co-
moles ocurrió a Cataluña, Madrid y el
País Vasco, conservan aún un mayor
dinamismo, si bien la evolución en un
horizonte próximo es el incremento del
grupo de edad de mayores de 65 años.
Junto a todo lo anterior, o bien co-
mo consecuencia de ello, se trataría de
medir la capacidad de sustitución de
unas generaciones por otras, en el ám-
‘Jo
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TABLAS
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Pob. mayor de 65 años + Pob. menor de 20 años
C. ~100Pob. <20-64>
Pob. niaydr de 65 añosD. x100
Pob. (20.64)
Pob.?menor de>65 añoEE. xlOO
Pob. (20-64>
bito de la población potencialmente
activa. En el sistema productivo habrá
cambios por la mayor cualificación de
la población que se incorpora. Lógica-
mente, el indice de sustitución (Ta-
bla 4) será menor en aquellas comuni-
dades donde más se haya reducido la
tasa de natalidad. Este es el caso de
Galicia que aparece en cuarto lugar,
con un indice de 1,39, situándose es-
te mismo indice en 1,57 para el total de
España (INE, Padrón de 1996).
De igual modo, en este mismo ín-
dice de sustitución es importante con-
siderar la mayor cualificación de la po-
blación que se incorpora, tal como
ocurre en algunas de las cohortes de
la pirámide para el caso de las mule-
res. La situación de descenso de la fe-
cundidad y la elevación de la espe-
ranza de vida son efecto del contexto
sociocultural y económico en el que
viven. Se supone que estos contextos,
una vez asentada la población en su
Cuadernos de Trabajo Social
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TABLA 4
<2 Indice de áustitución de la población activa (1 996-2006>
Ara~5n 1,27 Navarra ‘>7 1,51
Castilla y león 1,31 Cantab>rí 1,56
Asturiañ 1,34 Esj~aña 1,57
Galicia 1,39 C. Valenciana 1,58
La Rioja 1 ,42 Baleares 1,60
Castilla lá Mancha 1,42 Madrid 1,66
País Vasco; 1,44 Murcia 1,82
Extremadura 1;44 Andaluel 1,84
Cataluña 1,49 Canarias 2,01
Nota: EIíndicesecalculadeacuerdo con lasiguientefórmula: Pob. de 15a24/Pob.de
55 a 64.
Fuente: Datos del Padrón de 1996.
nivel geográfico, pueden ser más ho-





y oferta de trabajo:
claves de futuro
La década de los 90 pondrá de ma-
nifiesto todas las consecuencias de
los factores demográficos que tienen
importancia para el equilibrio de los
sistemas de protección social y parti-
cularmente del sistema de pensiones
debido, sobre todo, al incremento de
las tasas de dependencia. La pobla-
ción en disposición y edad de traba-
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jar, entre los 16 y 65 años, es la que
soporta a través del sistema público
(cotizaciones sociales e impuestos), o
bien de otros mecanismos privados
(seguros, planes de pensiones, com-
pra de titulos, etc.), la carga de perso-
nas inactivas, es decir, dependientes.
Si nns referimns ln tns~ rl~ c.~n~ni-
dad, es decir, las personas activas en
relación a los mayores de 65 y más
años, se ha reducido de 6,5 a 4,2 en
1998 y las proyecciones son de un
descenso en un futuro próximo según
la revisión del Padrón de 1998 (INE,
2000).
El debate sobre el futuro del Esta-
do de bienestar se centra, por tanto,
en la posibilidad de contrarrestar las
tendencias demográficas para evitar
los desequilibrios anunciados. Se han
2001, 14:163-183 1 70
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utilizado tres argumentos principales
para paliar su carácter inevitable: a)
puede aumentar la fecundidad, a cu-
ya caída se atribuye el envejecimien-
to de la población, b> debe crearse
más empleo, puesto que existe una re-
serva considerable de personas ac-
tualmente no ocupadas: parados y
mujeres inactivas, y podría además re-
trasarse la edad de jubilación y o) es
posible admitir un número mayor de
inmigrantes.
4.1. Evolución y proyección
de la natalidad y la mortalidad
Por una parte, la evolución de la fe-
cundidad ha presentado característi-
cas similares en los países de la UE, si
bien la situación en la actualidad es in-
versa a la de los años 70. Los niveles
más altos de fecundidad se sitúan en
los países del Norte de Europa y son
los del Sur los que presentan tasas
más bajas. Las diferencias en los pro-
cesos en cuanto a tiempo y ritmo, así
como en laspolíticas familiares que se
han aplicado según países, hacen que
identifiquemos al menos tres grupos:
a) paises nórdicos (Suecia, Finlandia y
Dinamarca) cuya subida de las tasas
de natalidad se inicia hacía 1985, y ac-
tualmentediscurre con niveles de 1,75
hijos por mujer; (b) los países del cen-
tro de Europa (Reino Unido y Francia>
que han mantenido fluctuaciones, pe-
ro con valores constantes; o Alemania
y Austria con niveles más bajos, pero
también constantes y c) los paises del
sur cuyo descenso de tasa ha sido
más tardío pero excesivamente rápi-
do. El caso de España es paradigmá-
tico en este grupo, ya que pasa de te-
ner una fecundidad muy alta a ser uno
de los más bajos de Europa en la eta-
pa presente (Eurostat, 1996).
La baja tasa de fecundidad en el
caso de España se explica, funda-
mentalmente, por dos razones princi-
pales, entre otras. La primeraes la di-
ficultad de conciliar vida laboral y vida
familiar. A este problema o dificultad
se enfrentan la mayoría de los países
europeos, pero como señala Fernán-
dez Cordón “en algunos países exis-
ten politicas y hábitos que aportan so-
luciones y en éstos se observan los
niveles más elevados de fecundidad,
corno es el caso de los países nórdi-
cos y de Francia. Otros países, como
Alemania o Austria, no aplican el mis-
mo tipo de politicas activas y su fe-
cundidad es inferior a la de los ante-
riores. En los países del surde Europa,
las políticas que favorecen la concilia-
ción no están en general apoyadas por
recursos suficientes y su eficacia es
escasa>’ (Fernández Cordón, 2000>.
La estrategia que, alternativamente,
desarrollan las mujeres que consiguen
participar en el mercado de trabajo,
para así hacer frente a esta doble ta-
rea, es acudir al recurso de la abuela,
que desempeña el papel de madre a)-
ternat¡va y en nuestro país éste es un
recurso fundamental.
En nuestra opinión, que coincide
con la de otros expertos en el tema,
esta posibilidad que existe hoy se de-
be al hecho de que conviven dos ge-
neraciones sucesivas muy distintas:
las abuelas que, en general, han sido
amas de casa toda la vida (salvo, tal
vez, un breve período en su juventud)
y sus hijas, que pertenecen a las pri-
meras generaciones de mujeres que
Cuadernos de Trabajo Social
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en España se van a mantener en el
mercado laboral a lo largo de toda su
vida. En el futuro puede que no se re-
pita esta circunstancia y, si no se re-
media por otras vías, el impacto de la
incompatibilidad entre trabajo y fami-
lia sobre el nivel de fecundidad será
todavía más negativo.
La segunda razón se debe al re-
traso en la emancipación de los más
jóvenes debido a la precariedad labo-
ral y a las dificultades de acceder a
una vivienda. Como es lógico, y cabe
esperar, la situación lleva a un “défi-
cit” de fecundidad que afecta, sobre
todo, a los paises del sur de Europa y
en particular a España. Este es el pa-
is de la Unión Europea en el que la fe-
cundidad de los jóvenes menores de
30 años es la más baja. En 1997, el
número medio de hijos de mujeres
menores de 30 años era de 0,53 en
España, frente a 1,07 (más del doble)
en Inglaterra-Gales y 0,89 en Austria
(muy próximo también a Alemania>.
Las diferencias son algo menores en
los nacimientos de primer orden (pri-
mogénitos) y mucho más acusada en
el resto de los nacimientos. Asi, la fe-
cundidad a partir del segundo hijo de
ca J’JVO, Va >iy>eaaa ti,
1J11,..d la Ue Id~
españolas. La fecundidad por encima
de los 30 años es en España algo su-
perior a la de ¡os tres países citados,
lo que evidencia un rasgo caracterís-
tico: el gran retraso de los nacimien-
tos en nuestro país. (Eurostat, 1999-
1997). Para Galicia, según veíamos en
las Tablas 1 y 2, se observa, sin nin-
guna duda, esta pauta que sólo podrá
corregirse si además de mantenerse
el crecimiento de la economía, se cre-
an puestos de trabajo más estables.
Cuadernos de Trabajo Social
2001, 14: 163-183
De igual modo, la población espa-
ñola ha mantenido una reducción drás-
tica de la morta/idad a lo largo del siglo
XX. En el año 1900 la esperanza de vida
al nacer no era superior a los 35 años y
en la actualidad supera los 78 años,
siendo esta tasasuperior a alguno de los
quince paises de la UE (Eurostat, 1999).
En el caso de nuestro pais la situa-
ción se complica, no ya sólo por lacon-
centración de la mortalidad en edades
tardias, sino por las dependencias y ne-
cesidades que esto crea. A juicio de no
pocos expertos, es probable que ese
avance exija en el futuro un esfuerzo
económico mucho máscuantioso y una
implicación mayor de los individuos en
la conservación de su propia salud, me-
diante cambios en los hábitos de vida.
(Yuberoetal., 1999). Porestarazónsó-
lo un cambio cualitativo en la medicina,
y de los cuidados en salud derivados,
por ejemplo, de los progresos actuales
en la investigación básica en genética,
podrían conducir en el futuro a una es-
peranza de vida mucho más elevada
que la actual, si bien los efectos son di-
fíciles de prever Para el caso de Galicia
las tasas son de por sí significativas.
Lo más llamativo de la Tabla 5 es,
sin duda; las cifras mferídasnftnveje~
cimiento, que es espectacular en laúl-
tima década y dónde particularmente
se nota la aceleración del proceso al
que nos referíamos más arriba. Este
signo de caidase explica en diferentes
direcciones. Hay más viejos porque vi-
ven más las personas mayores, con lo
que crecen las tasas de dependencia
senil (ode vejez); al mismo tiempodes-
ciende la tasa de dependencia juve-
nil, la de natalidad y casi se mantie-
ne la de nupcialidad. Al casarse más
1 72
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tarde la posibilidad de tener hijos des-
ciende, ya que se reduce el periodo de
poder tenerlos. Así mismo en Galicia,
la dispersión de núcleos de población
no ayuda al apoyo generacional, y los
hijos parece que se cuidan cada vez
menos por parte de los abuelos, si bien
las redes de apoyo familiar sí contri-
buyen en otros aspectos. Un ejemplo
de ello es la ayuda económica en di-
nero o en productos de explotaciones
de subsistencia o de autoconsumo en
el ámbito familiar
4.2. Movimientos migratorios
Uno de los aspectos más relevantes
de la evolución demográfica reciente de
España, que se ha producidoa partir de
los años ochenta, es el cambio en la
composición de nuestro saldo migrato-
rio con el exterior El saldo se había con-
vertido-aripositivo-enla-década-anterior,
reflejo sobre todo de la importancia de
los retornos de emigrantes españoles,
especialmente a partir de 1975, debido
a la crisis del petróleo y atraídos por la
instauración de la democracia en Espa-
na. La emigración de españoles hacia
otros países es hoy prácticamente nula,
y desde finales de los ochenta el flujo de
retornos estaba casi agotado. La nove-
dad es que España se ha convertido en
un país de inmigración, como lo son
otros paises de su entorno europeo. El
saldo migratorio positivocon el exterior
refleja la llegada de inmigrantes extran-
jeros, de los que trabajadores de países
árabes, especialmente marroquíes y
también iberoamericanos, representan
una proporción creciente. Según Fer-
nández Cordón, “el flujo de inmigrantes
ha venido aumentando desde el princi-
cuaderncs de Trabajo Social
pio de los ochenta y, alcanza en el perí-
odo 1992-94 un saldo neto anual de
50.000 personas”. A estos datos, conti-
núa este autor, “es preciso añadir la in-
migración irregular sobre la que se ha
especulado mucho, con estimaciones
muy variadas y de difícil comprobación’.
Los únicos datos ciertos parecen pro-
venir de las operaciones de “regulariza-
ción de extranjeros organizadas por el
Ministerio de Interior que han permitido
conceder la residencia a algo menos de
200.000 personas hasta ahora. La últi-
ma operación, actualmente en curso,
podria acabar regularizando entre
150.000 y 200.000 inmigrantes adicio-
nales” (Fernández Cordón, 1999, p.38).
Según las cifras de Eurostat (1999), el
crecimiento de población en el caso
español no se hubiera producidosin la
llegada de población inmigrante; en
concreto en torno a unas 47.000 per-
sonas en 1997. Sibien; estos mismos
datos indican que la población extran-
jera afincada en España está en torno
a un 2%, proporción pequeña si se
compara con el 6,4% de Francia o el
9,6% de Alemania; lo cual supone la
posibilidad de que España incremente
su población inmigrante. Conocida la
política que puedeseguirse en un bre-
ve plazo de tiempo en el caso de Es-
paña se facilitaría el conocimiento de
cuál sea la tendencia de llegada. Por
ello, aunque se produzca una “inmi-
gración de sustitución”, como paliati-
vo a los desequilibrios demográficos,
lo cierto es que las proyecciones son
mucho más estables que en el resto de
variables demográficas.
La Tabla 6 nos sitúa en una evolu-
ción reciente para Galicia, dónde los
saldos migratorios son explicativos
2001, 14: 163-183 1 74
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por si solos. No se producen salidas,
aunque si llegadas debido a la inmi-
gracián de retorno, tanto desde el
exterior como del resto de las Comu-
nidades Autónomas. La movilidad
geográfica, entre las regiones se pro-
dujo de forma mayoritaria en los años
70, y escalonadamente en los 80. La
décadadel cambio, y de la llegada de
los retornados, no supuso una fuerte
alteración como es el caso de inmi-
grantes extranjeros.
En opinión de Fernández Cordón
(1996), la inmigración tendría poco que
ver con la recuperación de la fecundi-
dad, si bien, para este autor, la inmigra-
ción es “positiva y necesaria para la po-
blación y la economía española’. Añade
dicho autor: “En el caso de España, en
la variante de recuperación alta de la fe-
cundidad (la que alcanza 1,7 hijos por
mujer>, la ratio de capacidad bajaría a
1,7 en 2050 con llegadas de aproxima-
damente 63.000 inmigrantes al año. Sin
inmigración, la ratio seria de 1,58 y con
126.000 inmigrantes al año alcanzaría
1,80. Así pues, en el abanico de hipóte-
sis razonables sobre los flujos futuros
de inmigración, los resultados están
muy próximos, si se compara con la
gran disminución orevista’. Ahora bien.
¿qué inmigración sería necesaria para
obtener una mejora sensible de este in-
dicador de la estructura por edades? y
continúa el autor referido: “el objetivo
de mantenerlo constante en su valor ac-
tual (en torno a cuatro> es simplemente
imposible: baste apuntar que conduci-
ría a una población de 160 millones en
2050, el 80% de la cual provendría de
inmigrantes. Un objetivo más modesto,
por ejemplo, evitar que la ratio baje de
tres activos potenciales por persona
Cuadernos de Trabajo Socia)
mayor (valor que se alcanza en 2025),
conduce a cifras importantes a partir de
esa fecha: un millón de inmigrantes al
año que se irían incrementando hasta
alcanzar 1,4 millones en 2040 y se es-




La mayor parte de escenarios de
proyección muestran el inevitable en-
vejecimiento de la población española.
En el corto y medio plazo la evolución
se determina por la actual estructura de
edades. Las diferencias en cuanto a la
tendencia creciente en númerode per-
sonas mayores así como la disminución
de la tasa de capacidad, es decir, la re-
ación entre personas en edad de tra-
bajar y mayores de 65 años se hace pa-





Las hipótesis más plausibles apun-
tan a estimar que el envejecimiento fu-
turo depende del crecimiento de la po-
blación, que se basa en la variable de
fecundidad <Fernández Cordón, 2000
b). A pesar de la presión de la llegada
de una media anual en torno a 65.000
personas como inmigrantes sólo, si la
fecundidad alcanza el nivel de reem-
Porcentaje de personas mayores
de 65 años en diferentes esoenarios temporales
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plazo, se podrá mantener el volumen
actual de la población española. Es
aclaratoria en este tema la siguiente
idea de Fernández Cordón: “Es dese-
able que aumente la fecundidad en Es-
paña porque su bajo nivel actual es el
reflejo de las dificultades que viven los
jóvenes y las madres trabajadoras y
porque, a largo plazo, se produciría
una disminución de la población es-
pañola cuyas consecuencias son difí-
ciles de prever pero que, sin duda,
pueden considerarse negativas”. Sin
embargo, el aumentode la fecundidad
no resuelve totalmente los problemas
que plantea el progresivo envejeci-
miento de la población, aunque silos
puede atenuar a largo plazo.
En conclusión, en lo que se refiere
a la evolución demográfica, el equili-
brio numérico entre generaciones se
altera día a día, y aparece una nueva
situación que España comparte con
otros paises vecinos de la UE. Este
cambio altera bastantes pautas de
comportamiento y tiene ventajas e in-
convenientes. El alargamiento de la
esperanza de vida es un logro impor-
tante pero plantea la necesidad de so-
luciones a corto y medio plazo que
tengan en cuenta esquemas de gasto
reformados, un modelo económico
más ágil, al igual que un nuevo mode-
lo de familia para la atención del cos-
te social.
4.4. Determinantes de la aferia
de trabaja
Ajuicio de Sáez Hernández (2000),
la situación española respecto a los te-
mas de trabajo es excepcional ya que,
además de la caída del empleo, debi-
do a la entrada al mercado de trabajo
de cohortes de jóvenes y del aumen-
to de las tasasde actividad de las mu-
jeres, se producen también grandes
variaciones estacionales y altas tasas
de desempleo. Todos estos fenóme-
nos se repiten a escala europea si
bien, como vemos en la Tabla 7, las
diferencias no son tan acusadas como
para el caso español.
Es importante tener en cuenta el
descenso de las tasas de actividad y
ocupación en función del sexo. Sin du-
da, lo significativo es comprobar que
el mercado aumenta las tasas de par-
ticipación de las mujeres y reduce las
de losvarones. La explicación, quepa-
rece de lo más simple, está en el paro
que se ‘acumula’ para el caso de las
mujeres. Efectivamente, entran en
“ese mercado del deseo de poder tra-
bajar’ y participan en las tasas de ac-
tividad; otra cosa es que logren estar
ocupadas (Tabla 8>. Ese mismo hecho
se comprueba al observar las tasas de
paro juvenil en relación al sexo. En el
tramo de 15 a 24 años, las mujeres só-
lo reducen 14 puntos entre 1985 y
1999, mientras que los varones lo ha-
cen en casi 24 puntos. De igual modo,
la situación en la Unión Europea, aun-
que se ha estabilizado, refleja tasas de
paro superiores también en el caso de
las mujeres (Eurostat, 2000).
La incorporación de las mujeres es-
pañolas a la actividad laboral se ha
producido tardíamente pero de forma
acelerada en los últimos quince años.
En 1986 España tenía la tasa de acti-
vidadde mujeres más baja de la Unión
Europea con un 27,7%, una ratio de
actividad femenina respecto a la mas-
culina de 0,4, cuando en Dinamarca
Cuadernos de Trabajo Socia!
2001, 14:163-183177
















































































4CdS~0>O0 <~jCd 0> Cd 0)
— — Cd,~ Cd,4
‘000





0>Co~q«~’~’00> ‘0~ ~ O Co ‘~













































CoCo ‘043’- Co Lo
— y-CV CO 044 LO













































































































































































Cuadernos de Trabajo Socia!
2001, 14:163-183 178

























































a CM CO O>



















‘la, - - -
0. 440








































































































































































1 79 Cuadernos de Trabajo Soc!al2001, 14:163-183
A. A/marcha, IR Cristóba) eta). Envejecimiento, natalidad y empleo: cambios demográficos...
esta tasa era el doble y el promedio
europeo 0,58. A partir de ese año, la
tasa sube ininterrumpidamente hasta
alcanzar 37,5% en 1999. En 1999, la
ratio de actividad femenina era de 0,60
en España, 0,84 en Dinamarca y 0,71
en el conjunto de la Unión Europea
(Ruesgaet al, 1999). No obstante, los
cambios más importantes se produ-
cen por la incorporación de las muje-
res del grupo de 20-24, sobre todo al
sistema educativo. En 1999 hay una
tasade actividad fuerte, pero no en la
población ocupada en el mercado de
trabajo asalariado, sino dentro del pro-
ceso educativo; la participación de las
mujeres en la educación superior es
del 65% en relación a los varones en
algunas universidades (Almarcha Bar-
bado y Cristóbal Alonso, 2000).
La población en edad de trabajar
tiene como único limite formal la im-
posibilidad legal de trabajar antes de
los 16 años. La edad de 65 años, ha-
bitualmente asociada al cese de la
ocupación, no constituye un tope le-
gal. Se trata de la edad mínima, salvo
contadas excepciones, a las que la
Seguridad Social reconoce el derecho
a percibir una pensión de jubilación.
Por ello, la tasa de actividad de las
personas de 65 o más años es hoy ca-
si nula y los más jóvenes (16 a 19 años)
son también un grupo reducido. En
1998 esa población era de 24,1 millo-
nes y su futura evolución puede de-
pender de las proyecciones ya vistas
anteriormente y que contemplan las
tasas de fecundidad. Ajuicio de algu-
nos expertos, el grupo de 20 a 64 años
continuará creciendo hasta el 2008, y
podrá llegar a 25,1 millones (Sáez Her-
nández, 2000). Obviamente y de nue-
Cuadernos de Trabajo Social
yo, de acuerdo a los datos ya vistos,
la capacidad productiva va a depen-
der de la forma en cómo se recupere
la fecundidad.
La composición interna del grupo
20-64 años manifiesta un proceso sig-
nificativo de envejecimiento de la po-
blación activa, considerado como uno
de los aspectos más negativos del en-
vejecimiento general de la población.
El peso de los mayores de 55 años en
el seno de la población en edad de
trabajar aumentará a partir de 2004,
pasando de 16,2% en 2.000 a un má-
ximo de 29,4% en 2.035. En el otro ex-
tremo el grupo de 20 a 29 años tendrá
un peso cada vez menor: del 27% en
2000 pasaría a un mínimo de 16,2 en
torno a 2018.
Estos cambios configuran unanue-
va dinámica de la población en edad de
trabajar en la que entran cada vez me-
nos jóvenes, al mismo tiempo que au-
mentan las salidas por acumulación de
las personas de mayor edad. Esto sig-
nifica una menor presión sobre el mer-
cado de trabajo de los jóvenes, lo que
puede suponer una ventaja para los
próximos años que ayudará a que dis-
minuyan las cifras de paro, pero termi-
nará erigiéndose en inconveniente, por
el hecho de soportar la dependencia
tanto juvenil como de vejez ( o senil) por
parte de la sociedad en su conjunto.
Conclusiones
La relación existente entre merca-
do de trabajo en general, movimientos
migratorios y envejecimiento, no es
circular ni directa; pero, sin embargo,
está claro que en la situación actual de
1 Ofl
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los mercados del empleo en nuestro
país, migración y envejecimiento de la
población son factores o indicadores
que pueden actuarcomo variables ex-
plicativas de los cambios queaconte-
cen en el mercado del empleo. De
igual modo, pueden ser predictoras de
lo que vaya a acontecer en esta próxi-
ma década. Galicia no ha sido, hasta
ahora, una comunidad receptora de in-
migrantes de forma importante, si bien
sus características de costera y veci-
na de Portugal podrían haber tenido
un efecto superior con respecto a
otras comunidades. Más bien Galicia
tuvo un destacado papel de ser “co-
lonizadora’ en la época de salida ma-
siva de españoles al extranjero, por lo
tanto ha sido tierra de emigrantes.
En la pasada década, la reducción
de ofertas de empleo, en parte condi-
cionadas por la aplicación de tecno-
logias que sustituyeron la mano de
obra, asi como la globalización de los
mercados, produjo una restructuración
del mercado de trabajo. La población
inmigrante será el último eslabón del
cambio producido por la movilidad de
la población que, desde los 50, aban-
donó el medio rural y se dirigió a las
grandes ciudades. Ese proceso inter-
no entre las distintas provincias de
bastantes regiones en España se de-
tiene, pero de alguna forma se empie-
za a sustituir por la llegada de pobla-
ción extranjera de países comunitarios
y extracomunitarios. El gran éxodo del
Sur hacia el Norte acaba de comenzar
Por ello, no nos puede sorprender que
dada una cierta lejanía del Sur, es de-
cir de regiones de África y Oriente pró-
ximo, todavia en Galicia estemos en el
principio.
Desde este punto de vista, cabría
apuntar algunos de los supuestos y
consecuencias que los movimientos
migratorios, la inmigración, en parti-
cular pueden tener en estaComunidad
Gallega según diversos estudios.
— Producen un aumento del mer-
cado temporal e inciden en la bajada
de salarios, por ejemplo en sectores
como la construcción.
— Se cree que han influido en la
reducción de la oferta de trabajo para
las mujeres.
— Al aumentar la población ocu-
pada aumentan la competitividad.
— Elevan el nivel de paro/desem-
pleo y subempleo.
— En Galicia, los inmigrantes co-
munitarios han aumentado el factor de
sobrecualificación, sobre todo losque
provienen de paises del Este. En 1998
el 57% procedía de Europa y un 31 %
de América. Aparecen nuevas necesi-
dades, como son la atención por par-
te de los poderes públicos en educa-
ción y salud. Ante el vacío de atención
por parte de la Seguridad Social sur-
gen nuevas instituciones: organiza-
ciones de solidaridad, sin ánimo de lu-
cro y ONG’s. (Almarcha, Campello,
Pascual, Cristóbal, 2000)
— Crean nuevos puestos de tra-
bajo, yacimientos de empleo sujetos a
la iniciativa privada.
Un segundo aspecto es el del en-
vejecimiento. En síntesis podríamos
decir que es, visto en plano positivo,
una cuestión de calidad de vida, y au-
mento del bienestar que, sin embargo,
puede producir problemas inespera-
dos, y nos sitúa frente a nuevas nece-
sidades. Estos supuestos y conse-
cuencias aún están poco explorados:
Cuadernos de Trabajo Socia!
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— Se produce un aumento de la
esperanza de vida, y esto supone más
necesidades en la tercera edad: servi-
cios médicos, servicios sociales, apo-
yo en el domicilio, residencias para la
tercera edad, entre otros. Se produce,
así mismo, una intensificación de la
desigualdad en la atención de los Ser-
vicios de Salud y Servicios Sociales;
sobre todo al privatizarse ciertos cui-
dados en función de su coste.
— El envejecimiento es uno de los
factores que se añade a los que explican
la bajada de la natalidad en Galicia. Si
mujeres más jóvenes, que han reducido
sus posibilidades de tener hijos al ca-
sarse más tarde, se dedican a cuidar a
sus mayores, es fácil pensar que restan
tiempo para atender a sus hijos; tienen
por tanto, miedo a ese compromiso, por-
que se saben solas, estadisticamente ha-
blando, a la hora de hacerse cargo de
p~s~ tnrnac rl’antrn ,-fo lo fnm¡lio
— Las mujeres ya no son las cui-
dadoras de salud o de los mayores,
pues intentan participar en el merca-
do de trabajo: aumentan las que están
dispuestas a entrar en el trabajo asa-
lariado, y cambiar su vida dejando re-
ducido el espacio del trabajo domés-
tico no asalariado. Se produce una
dificultad para compatibilizar vida la-
boral y vida doméstica.
— La “avalancha” de personas
más mayores provoca discapacidades
que es preciso tener en cuenta en la
construcción de las ciudades y las vi-
viendas, tales como barreras arqui-
tectónicas. Hay enfermedades dege-
nerativas, tipo Alzheimer, que no son
atendidas por los poderes públicos, y
pasan a depender de la familia, y en la
mayor parte de los casos de las “mu-
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jeres de esa familia” (Almarcha, Pas-
cual, Campello y Cristóbal, 2001).
— Muchas mujeres reducen y/o sa-
crifican su trabajo para atender a sus
mayores. A un porcentaje muy peque-
ño de gente mayor, en el caso de Gali-
cia, no le importa que le cuiden los
poderes públicos. Varios estudios rea-
lizados entre 1998 y 2000 en la ciudad
de A Coruña revelan esa dificultad, así
como las preferencias en el cuidado de
los mayores. Para una minoría, en tor-
no al 6%, es posible que el cuidado no
dependade la familia y por ende de las
mujeres de esas familias (Almarcha,
Pascual, Campello y Cristóbal, 2001).
— Aumentar el voluntariado para
atender las nuevas necesidades de los
mayores. Hay un crecimiento de laso-
lidaridad en cuanto a participación de
la sociedad civil. Se crean nuevas aso-
ciaciones y ONGs con esta finalidad.
ruña descubría que el 20% de las 105
instituciones de este tipo habian sido
creadas en los dos últimos años. De
todas las instituciones, el 25% están
dedicadas a temas de Tercera Edad
(Almarcha, Pascual, Campello, Cristó-
bal y Pérez, 2001 b).
— Aumentan las necesidades de
formación y hay nuevos yacimientos
de empleo, además de trabajos con
reducción de jornada.
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